
Para orar con la Palabra, propongo la 
perícopa de “los Discípulos de Emaús”, 
Lucas 24, 13-35, una narración que se 
desarrolla en camino, los personajes que 
aparecen en ella están “en camino” y se 
dirigen a una meta (Emaús), pero ella da 
paso a otra meta (Jerusalén) al reconocer 
que es Jesús “el peregrino” que caminaba 
con ellos, a quien “lo reconocieron al 
partir el pan” (cf. Lc 24, 30-31). 

En el evangelio de Lucas (y también en los 
Hechos de los Apóstoles) la metáfora del 
camino evoca una tarea que se realiza “en 
camino”. En Hch 9, 2 encontramos una 
bella definición de los cristianos: “los del 
camino”, casi como decir que el camino es 
la contraseña de los seguidores de Cristo. 

Por eso me permito reflexionar contigo 
esta dimensión central de nuestra vida, 
ya que como dicen filósofos y literatos 
somos “homo viator” (hombre viajero o 
peregrino) y un poema conocido nos lo 
recuerda: “Caminante, son tus huellas /
el camino y nada más; / caminante, no 
hay camino, / se hace camino al andar” 
(Antonio Machado). 

Cuando Lucas narra la institución de 
la eucaristía pone en boca de Jesús las 
siguientes palabras: “Hagan esto en 
memoria mía” (Lc 22, 19). “Memoria 
mía” es la traducción de anámnesis, es 
la evocación de un acontecimiento del 
pasado trayéndolo al presente. 

Para ilustrar la eucaristía como camino 
de encuentro de los corazones ardientes, 
voy a recurrir a dos pequeñas anámnesis. 

La primera es de la clase de cristología 
con el P. Michael Gibaut, él nos decía: “Ser 
cristiano es estar en camino, pero no para 
sentarnos en la vereda sino para caminar 
con Cristo”. 

Y la segunda es la experiencia de un joven 
seminarista vicentino, Pablo Barrera, a 
quien, preguntándole qué significa para 
él ser discípulo y reconocer a Cristo en la 
Eucaristía, respondió: 

Las diversas circunstancias vividas en mi 
juventud me han hecho reflexionar cómo 
he experimentado el ser un discípulo en 
camino. Primero fui un bautizado que 
había leído, escuchado y aprendido quién 
es Jesús, pero vivía frustrado porque no 
lo sentía en mi vida. Y le preguntaba: 
¿Porqué no puedo sentirte? ¿Existirás? 
¿Me escucharás? Así en este camino iba 
errante, perdido, sin saber el rumbo y 
menos aún la meta. Aun así, él se hacía 
presente en mi vida, se involucraba en 
mi andar, me confortaba y consolaba. 
Y en el caminar llegó el momento en que 
“el corazón ardió y lo pude reconocer”, y 
así, ese “desconocido” se convirtió en un 
amigo. Esta “nueva relación” dio paso a 
una convicción: la presencia viva y real de 
Jesús en la eucaristía. 

Quédate, Señor
Por: P. Hugo Ricardo Sosa, misionero vicentino
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El encuentro de adoración me devolvía “al 
camino”, al encuentro del Cristo presente 
en el pobre y pude confirmar las palabras 
de S. Vicente de Paúl: “Denle la vuelta a la 
medalla y verán con las luces de la fe que 
son los pobres los que nos representan al 
Hijo de Dios, que quiso ser pobre, él casi ni 
tenía aspecto de hombre en su pasión”.

A partir de estas anámnesis de la 
cotidianeidad me remito al anámnesis 
eucaristíco, para ello observo que es 
condición el “estar en camino”, pero con 
el corazón ardiente. 

Me pregunto contigo: 

-¿Cómo es mi “estar en camino”? 
-¿Aunque cansado o tal vez caído estoy en 
camino o elijo la comodidad de “sentarme 
en la vereda”? 
-¿A qué me interpelan “los otros 
peregrinos”? 
-¿Estoy disponible para dejar que 
arda el corazón en los encuentros con 
mis compañeros de camino y con “el 
Peregrino”?

Hablo con Jesús

Peregrino que a su vez eres Camino, 
ayúdame a seguir tus huellas, para que 
cuando me sienta tentado a quedarme 
en la vereda como pasivo espectador de 
otros caminantes, pueda “reconocerte 
al partir el pan” y así se transforme mi 
corazón frío en corazón ardiente, para 
que aunque tambaleando, nunca deje de 
caminar contigo. 

Hay hombres 
que nacen para ser puentes;  

anónimos, no caudillos;  
sin poses ni arrebatos, 

sin negaciones ni conflictos, 
dispuestos a los signos del tiempo,  

en coherencia a la exigencia de 
Jesucristo.  

 
Ayúdanos a ser puentes 

de fraternidad y de unidad 
en medio de crisis, 

puentes de santidad, 
de creatividad y de comunión...

 
Puentes por donde todos puedan cruzar 

al otro lado del río.   
que sean puentes de poca palabra, de 

testimonio,   
de cercanía y compromiso, que hablen 

más de la vida,  
del corazón y no de memoria.        

 
Sigue llamando a esos hombres, Señor, 

que busquen ser puentes,  
de esos de poca habla, 

atentos a tu mirada,  
que quieran quedarse siempre contigo, 

sin luces ni cámaras.   

Que sean puentes de sólidas columnas, 
que no tambaleen a la desolada; 

que entiendan que estar en salida 
es velar por lo que piensan 

que no son nada,  
y que vivan apasionadamente, 
sin fama, ni fortuna, ni suerte,  

caminando hacia la misión de Jesús, 
llevando a los pobres en el alma.

P. Vero Urbina, CM
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